	[image: image1.png]


    Luis Alemán Mur




Samaritanos antes que teólogos. Posadas antes que facultades.
El catecismo cristiano. Y mucho más la dogmática católica se han excedido en sus pretensiones. Los hombres no están capacitados para construir un edificio de ideas y verdades perennes que sean inmunes a la corrosión que provoca el tiempo. Todo cuanto conocemos evoluciona. La vida es evolución. Y el pensamiento es vida. Hoy, mucho más que ayer, nos comprendemos a nosotros mismos, como integrados en un movimiento en continuo despliegue. El que se asiente en la piedra, a la puerta de su casa, para contemplar el paso de la historia caerá en la cuenta de que él mismo o era historia o estaba muerto. Nada permanece igual. Nada está terminado, mientras haya vida. Nada se conoce del todo. Siempre amanece con una nueva luz. Y siempre vendrá un mañana para corregir el hoy.

No vale el recurso a Dios para presumir de eternidades añadidas por capítulos. No vale utilizar el nombre de Dios en vano.

La Torre de Babel es un símbolo, un sueño, la ilusión: Conseguir un Mirador desde donde ¡por fin! todo tenga sentido. Vano intento, porque somos historia. Porque lo nuestro, ahora, es subir. No el llegar. Cada escalón añade algo de visión. Pero sería una pedantería anunciar miradores finales. Anunciar un dogma: una verdad cerrada, conseguida, inmutable sería como sacar de la historia una verdad plastificada por nosotros.

Da la impresión de que el mundo entró ya, a lo largo del siglo XX, en un proceso de vértigo en una aceleración continua. Para los que estudiaron a los sabios griegos, diríamos que un tal Heráclito se asustaría menos que el tal Parménides.

Pienso yo que los sabios cristianos y con ellos la Iglesia Institucional de los concilios y los papas se precipitaron, quizá con cierta inmadurez, ante las verdades eternas del pensamiento. Desde el siglo III se comenzó a producir verdades. Cualquier disidencia o contraste de pareceres acababa en la formulación de un dogma. Se ha gastado mucho dinero y mucho tiempo en elaborar doctrina.

La importancia de las ideas y dogmas cristianos es tal que se llegó a matar a los hombres, a separar naciones,  organizar guerras interminables. La vieja Europa se ha regado de sangre para defender dogmas que luego la historia se encargó o se encarga en matizar, o incluso rechazar. Pero algunos siguen con el destierro, la mordaza y el fuego eterno. Ahí continúan clérigos bajos y altos; comisarios ideológicos seglares y curas con la escopeta tirando al que se atreva a disentir.

Lo peor de todo es que esa preocupación sobre los dogmas no nace del Evangelio. En los evangelios no hay dogmas “Maestro, qué hacer para tener vida eterna”. No busca “la verdad eterna”. Busca vida eterna. Y le cuentan lo del samaritano.

Digo yo. Es un decir. ¿No habrá entre los católicos, una inflación dogmática? Si fuera así, mal asunto para los teólogos.

Teresa de Calcuta decía que ella se dedicaba a recoger desvalidos. Los dogmas se los dejaba a Roma. Y Vicente Ferrer: “El que no se equivoca es el que se dedica a ayudar al pobre” Juan XXIII: “Yo no voy a ser infalible, porque no voy a declarar ningún dogma”

Goethe: “No preguntemos si estamos plenamente de acuerdo, sino tan sólo si marchamos por el mismo camino”    
                           Luis Alemán Mur. Teólogo
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